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Tema 1. La comunicación y las lenguas.

1.1. La comunicación.
1.1.1. Comunicación e información.

Llamamos comunicación al proceso mediante el cual dos o más seres se ponen en contacto para transmitirse información. La comunicación consiste pues en la transferencia de información de un punto a otro. Denominamos información a un conocimiento que, siendo ignorado por quien lo recibe, deja de serlo en el momento de su recepción.

No debemos confundir información con significación: son cosas distintas. Si oímos o leemos un mensaje como éste:

Madrid es la capital de España,

todos comprendemos su significación; pero no nos informa de nada que ignoráramos. Desde este punto de vista, el mensaje anterior y el que seguidamente inventamos arbitrariamente:

Yulen nitrosca palera,

poseen la misma cantidad de información —esto es ninguna—, aunque el primero posee significación y el segundo no.

El funcionamiento de todas las sociedades humanas y animales es posible gracias a la comunicación. El león que ruge porque otro león ha invadido su territorio y con su rugido amenaza al invasor y previene a su familia, el niño que llora para que alguien satisfaga su hambre, la persona que habla con otra u otras personas, el locutor que, por radio o televisión, lee el diario de noticias, realizan actos de comunicación. Pero fuera del mundo animal y humano también se producen fenómenos de comunicación. Así, el termostato que regula la temperatura de una habitación, cuando ésta baja, “ordena” al sistema de calefacción que se ponga en marcha. Una calculadora o un cerebro electrónico operan mediante comunicaciones internas, mediante las cuales ciertos estímulos actúan como órdenes, produciéndose en su conjunto el funcionamiento de aquellas máquinas. Y en el interior de los organismos vivos, el cerebro recibe informaciones y transmite órdenes. Los biólogos han descubierto que la conservación y la reproducción de las células se produce gracias a delicados intercambios de información.

1.1.2. La comunicación y los signos.

La comunicación entre seres se realiza por medio de signos. En sentido general, un signo es cualquier hecho perceptible por los sentidos, principalmente por la vista y el oído, que empleamos para representar una idea o un ser ausente u oculto. Son signos, por ejemplo, una fotografía —que representa a la persona o paisaje retratados—, el disco del semáforo —que representa la orden “pase” o “deténgase”—, las palmadas con que llamamos al sereno —con las que se representa el deseo de que venga a abrirnos la puerta—, etcétera.

Todos los signos tienen estructura biplánica: asocian un hecho perceptible por los sentidos, el significante que llamaría Saussure, (la fotografía, la luz del semáforo, las palmadas, las palabras) con la idea que se pretende transmitir, el significado, no perceptible por los sentidos.

	SIGNO:
	unión
	SIGNIFICANTE

SIGNIFICADO
	(Saussure)


Clasificación de los signos de acuerdo con el tipo de relación que une STE con SDO:

	
	Naturales (sin intención comunicativa): INDICIOS
	

	SIGNOS:
	Artificiales (con intención comunicativa): SEÑALES
	No arbitrarios: ICONOS

Arbitrarios: SÍMBOLOS 


Indicio: Clase de signos que asocian el significante con el significado mediante una relación de dependencia, pero no de semejanza. El humo es indicio de fuego; la fiebre es indicio de una infección.

Señal: Signo artificial; es decir, signo inventado por el hombre con intención comunicativa.
Icono: Signo artificial en el que el significante guarda con el significado una relación de semejanza; como una onomatopeya, un retrato, la señal de una gasolinera en una carretera.

Símbolo: En sentido estricto, cualquier signo creado por el hombre en el que significante y significado no tienen ninguna dependencia o parecido, sino que se relacionan gracias a una simple asociación convencional. Son símbolos, por ejemplo, las banderas, la paloma blanca, las palabras, etc.

1.1.3. Elementos del proceso comunicativo.
La comunicación es un proceso —encadenamiento de actos— complejo que resulta de la combinación de dos procesos complementarios: el de la codificación, o selección de signos, y el de la decodificación, o interpretación de los mismos. En el proceso de la comunicación intervienen diversos factores o elementos, según este orden esquemático:

I) Proceso de CODIFICACIÓN (emisor):

a) Ante un referente —elemento real que provoca la comunicación—,

b) un emisor —destinante de la información—

c) formaliza un mensaje —conjunto de signos que contiene la información que quiere transmitir—

d) haciendo uso de un código —conjunto limitado y moderadamente extenso de signos, que se combinan mediante ciertas reglas conocidas por el emisor y el receptor—

e) y lo exterioriza o transmite a través de un canal —medio físico, vía por la cual circula el mensaje, soporte material por el que se transmite—.

II) Proceso de DECODIFICACIÓN (receptor):

f) Todo ello en condiciones de contacto con un receptor o destinatario, que sintoniza con el canal captando la señal que se le envía, que decodifica los signos utilizando el mismo código que el emisor, con lo cual comprende el mensaje y relaciona la información con la realidad extralingüística.

CÓDIGO


EMISOR                   CANAL                  MENSAJE                 CANAL               RECEPTOR

REFERENTE

Lo más frecuente, sobre todo en los actos de comunicación entre seres vivos, es que un mismo individuo pueda actuar tanto como emisor como como receptor alternativamente, implicándose en los procesos de codificación y decodificación.

1.2. Las lenguas como procedimientos especiales de comunicación.
Llamamos lengua a cada uno de los distintos sistemas de signos lingüísticos con que se materializa en las distintas zonas geográficas del mundo la facultad humana del habla.
De todos los procedimientos comunicativos que existen, sin duda, son las lenguas los más potentes y flexibles que jamás haya construido el hombre. Su perfección es tal que, a partir de un número reducido de unidades y reglas combinatorias, se puede componer una cantidad infinita de mensajes diferentes, que pueden aplicarse a cualquier referente de la realidad física o psíquica.

1.2.1. Características de los signos lingüísticos.
Las lenguas gozan de esa potencia y flexibilidad comunicativas de que hablábamos antes gracias a las siguientes características de sus signos:

1.- Son signos fundamentalmente orales; es decir, su significante está construido mediante sonidos articulados en la boca que se perciben a través del oído. El carácter oral del signo lingüístico permite a los hombres utilizarlo sin necesidad de ir cargados con instrumentos obstaculizadores ajenos a su propia anatomía; sin embargo, supone los inconvenientes de ser signos efímeros que se pierden en el instante temporal en que se usan y de ser imperceptibles cuando la distancia que separa al emisor del receptor supera los cuatrocientos o quinientos metros. Para superar estos inconvenientes, el hombre ha inventado la escritura, que permite representar estos significantes sonoros mediante dibujos; pero los códigos escritos no dejan de ser códigos sustitutivos que exigen para su comprensión la existencia del código sonoro.

2.- Son símbolos; es decir, su significante queda vinculado a su significado por una relación convencional. El carácter simbólico del signo lingüístico permite que pueda ser usado para referirse a cualquier realidad física o psíquica; supone, sin embargo, el inconveniente de que resulta incomprensible para quien no lo haya memorizado previamente. Es cierto que existen signos relativamente motivados (dieciséis refleja en su significante la organización de su contenido, que es la suma de diez y de seis) y signos que guardan cierta relación de analogía con la realidad que representan (caso de las onomatopeyas: kikirikí, tic-tac, pum-pum, etc.). Ahora bien, la motivación citada es interna —resulta de la organización propia de cada sistema lingúistico— (en francés, el significante de 16 se organiza de diferente forma que en español: seize) y la antedicha analogía no es total (en francés, el término onomatopéyico para referirse al canto del gallo no es kikirikí, sino cocorico).

3.- Son signos articulados; es decir, están formados por pequeñas unidades que se unen para formar unidades cada vez mayores. Así, por ejemplo, la secuencia El hombre sufre está constituida por segmentos que podemos hallar en otros mensajes:

El:  El pastor regresa. Compraron el piano.

hombre:  Buscaban un hombre. Nuestro hombre.

sufr-:  Todos sufr-imos. Sufr-irás dolor y hambre.

-e:  Com-e. Duerm-e.

El carácter articulatorio del signo lingüístico permite que, a partir de la memorización de unas pocas unidades y reglas de combinación, se puedan construir infinitos mensajes diferentes.

1.2.2. Los niveles de articulación de una lengua.
Una lengua es un sistema
 o conjunto organizado de signos tal que el valor de cada uno de esos signos depende de su relación con los demás. La estructura de una lengua está constituida por sus unidades, jerarquizadas en diferentes planos o niveles, y por sus relaciones mutuas.

Vamos a determinar los niveles que aparecen en la estructura de una lengua al mismo tiempo que precisaremos las unidades que se sitúan en cada uno de esos planos. Comenzaremos por el nivel superior para ir descendiendo progresivamente hasta el más bajo.

NIVEL I: Es el nivel de las unidades de comunicación. Éstas son unidades capaces de transmitir información a un receptor dado. La unidad superior de comunicación es el texto y la más pequeña, el enunciado (Tratemos de entrar en la muerte con los ojos abiertos).

NIVEL II: Es el de las unidades de función. Son unidades capaces de representar una función sintáctica dentro de una oración; pero incapaces de transmitir información por sí mismas. Las unidades de función reciben el nombre de sintagmas (en la muerte).

NIVEL III: Es el nivel de las unidades de significación. Éstas son signos lingüísticos con significante y significado; pero incapaces de representar función sintáctica si no se integran en un sintagma. Llamamos monema al signo mínimo —unidad lingüística más pequeña con significado— (muerte).

NIVEL IV: Pertenecen a este último nivel las unidades de distinción, es decir, todas aquellas unidades que, carentes de significado, permiten distinguirlos (muerte / suerte). La unidad mínima de este nivel —y de la estructura lingüística— es el fonema —nótese que éste ya no es un signo, pues, aunque posee significante, carece de significado—.

1.2.3. Funciones de las lenguas.
El término “función” es palabra polisémica y, como tal, sus usos no presentan univocidad de significado. Cuando hablamos de las funciones de las lenguas, “función” es sinónimo de expresiones como “papel”, “rol”, “servir para algo” —el reloj “sirve para” o “tiene la función de” medir el tiempo—; es decir, para qué sirven las lenguas.

La función esencial del instrumento que es una lengua es la de la comunicación —función informativa—. El español, por ejemplo, es, ante todo, el mecanismo que permite a las personas “de lengua española” entrar en relación unas con otras. No obstante, deberá tenerse en cuenta que las lenguas ejercen otras funciones que la de asegurar la mutua comprensión. En primer lugar, las lenguas sirven, por así decirlo, de soporte al pensamiento —función representativa—, hasta el punto de que es posible hacerse la pregunta de si una actividad mental a la que faltara el marco de una lengua merecería propiamente el nombre de pensamiento. Pero corresponde a los psicólogos, no a los lingüistas, dar su opinión sobre este punto. Por otra parte, el hombre emplea con frecuencia su lengua para expresarse —función expresiva—, es decir, para analizar lo que siente sin ocuparse excesivamente de las reacciones de eventuales oyentes. Encuentra en ella, al mismo tiempo, el medio de afirmarse ante sí mismo y ante otros sin que en realidad tenga deseos de comunicar nada. En cuanto que también son vehículo para la expresión artística, se podría hablar igualmente de una función estética de las lenguas, que sería difícil analizar, de tal manera que se entremezcla estrechamente esta función con la de comunicación y expresión.

1.2.4. El estudio de las lenguas. Las Gramáticas.
La Lingüística es la disciplina que se encarga del estudio de las lenguas. Existe una Lingüística General, que se aplica a recoger, ordenar, describir y explicar los factores que son constantes y comunes a todas las lenguas. Cuando el enfoque es menos panorámico y su objeto se restringe a una sola lengua, estamos ante una Lingüística Particular o Gramática.

Actualmente se define cada Gramática como la ciencia que se ocupa de describir y explicar el sistema estructural que conforma una determinada lengua. Una Gramática debe dar cuenta de cómo se engarzan las unidades de los niveles de articulación inferiores para construir unidades superiores, progresivamente más complejas, hasta llegar a la unidad de comunicación u oración —tradicionalmente, ninguna Gramática ha superado este nivel de articulación en sus consideraciones—. Los estudios gramaticales se organizan en distintas ramas, de acuerdo con los distintos niveles de articulación de las lenguas:

· La Fonología se encarga de explicar cómo se oponen y combinan las unidades lingüísticas distintivas —fonemas— para formar unidades significativas —monemas—. De otras unidades de este mismo nivel articulatorio se ocupan otras dos ramas gramaticales: la Fonética estudia los sonidos que produce el habla humana; la Ortografía, los grafemas y sus combinaciones para crear palabras.

· De las unidades significativas —monemas— se encargan también varias ramas gramaticales: la Lexicología analiza la forma y contenido de los lexemas; la Semántica, exclusivamente su contenido; la Morfología estudia las oposiciones paradigmáticas de los morfemas y cómo se unen a los lexemas para construir sintagmas mínimos.
· La Sintaxis explica cómo se combinan los sintagmas para formar oraciones.
· Finalmente, la Gramática del Texto se encarga del estudio de esta unidad superior de la Lingüística.




Una Gramática puede adoptar diversas perspectivas en sus reflexiones: puede describir el estado de una lengua en un momento histórico dado —hablamos entonces de Gramática Sincrónica—; pero también puede describir la evolución de esa lengua a lo largo de su historia —Gramática Diacrónica (Histórica o Evolutiva)—; incluso puede comparar su estructura con la de otra lengua distinta —Gramática Comparada—.

� Un sistema es un conjunto organizado cuyos elementos están relacionados entre sí y todos contribuyen a realizar una misma función.
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